






derechos de los desplazados internos al 
completo, sin discriminación, al menos 
hasta el nivel que disfrutan los miembros 
no desplazados de la población que se 
encuentran en una situación similar.1 
La mayoría de las autoridades de 
Colombia entienden los desplazamientos 
internos como un fenómeno a nivel 
nacional con implicaciones locales del 
que debe hacerse cargo el gobierno 
nacional.2 Como resultado, los 
municipios no incorporan por sistema 
los desplazamientos a sus planes de 
desarrollo local o municipal (salvo 
algunas excepciones) y no creen que 
sea responsabilidad suya adecuar 
los recursos para responder a este 
fenómeno, en especial cuando se 
refiere al desarrollo a largo plazo. 
Recientes cambios legislativos 
orientados a resolver este problema han 
determinado que las responsabilidades 
deberían compartirse entre los gobiernos 
nacional y local. Sin embargo, el nivel 
de responsabilidad compartida no está 
claro y la proporción de los costes que 
debería cubrir el gobierno central no se ha 
establecido, sobre todo en cuanto a apoyo 
socioeconómico a largo plazo se refiere.
Bogotá ha tomado ciertas medidas 
con el fin de incorporar programas 
especiales para las familias desplazadas 
que abandonan la red de ayuda de 
emergencia de tres meses. Uno de esos 
proyectos incluye un comprometido 
programa de protección social para 
familias desplazadas llamado “Bogotá 
positiva para vivir mejor” dentro del 
plan de desarrollo de esta ciudad. Sin 
embargo, estos proyectos siguen siendo en 
su mayoría ad hoc y no se ha evaluado su 
impacto. Es necesario, en cualquier caso, 
hacer mucho más para asegurarse de que 
las políticas de desarrollo y planificación 
de la ciudad comprenden la protección 
social de los desplazados internos 
asentados en ella, así como para evaluar 
el impacto de los programas existentes. 
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1. Proyecto Brookings-Bern sobre Desplazamiento 
Interno, Cuándo termina el desplazamiento. Marco de 
soluciones duraderas. (When Displacement Ends: A 
Framework for Durable Solutions), 2007, p11. http://
www.brookings.edu/reports/2007/09displacementends.
aspx
2. Véase también el artículo de Ferris p39.
Cuando desplazarse a las ciudades 
es una estrategia de resistencia, los 
desplazados podrían preferir pasar 
desapercibidos entre el resto de los 
habitantes de las ciudades en un 
esfuerzo por evitar convertirse en 
objetivos. Elegir alojamientos privados, 
en vez de viviendas subvencionadas 
por el Gobierno, puede contribuir a su 
“invisibilidad”, tanto como las trabas para 
inscribirse en el registro. Por ejemplo, 
en Europa los desplazados internos, 
durante una media de 15 años, se han ido 
mudando desde alojamientos gestionados  
por el Gobierno a alojamientos de 
carácter privado –que poseen, alquilan 
o comparten– en ciudades y pueblos; o 
continúan en asentamientos informales 
en la periferia de los centros urbanos. El 
que hayan adoptado un comportamiento 
similar al de otros residentes de estas 
ciudades -incluidos los migrantes 
económicos-,  que vivan mezclados entre 
ellos y que estén intentando integrarse ha 
disuadido cualquier intento efectivo de 
definir su perfil y realizar un seguimiento 
de sus necesidades. El alojamiento de 
los desplazados internos, en especial 
cuando es informal o colectivo, suele 
ser precario y son más proclives a ser 
desalojados a causa de la discriminación o 
porque los propietarios decidan recuperar 
el espacio para venderlo o utilizarlo 
para otros propósitos. Este riesgo 
acumulado de movilidad intraurbana 
arrastra y mantiene a los desplazados 
en perfiles bajos, mientras quienes 
son desalojados suelen desaparecer 
aún más entre el paisaje urbano. 
En algunos casos la política 
gubernamental ha agravado su 
invisibilidad creando barreras legales. En 
un esfuerzo por gestionar una creciente 
urbanización, los gobiernos de Rusia y 
Azerbaiyán por ejemplo, han limitado 
las opciones de residencia, haciendo que 
los desplazados urbanos se conviertan en 
muchos casos en “residentes fantasma”. 
De un modo parecido, los desplazados 
Algunos desplazados internos de los Balcanes, el Cáucaso y Turquía 
buscan la “invisibilidad” por razones de seguridad. Otros se vuelven 
invisibles cuando las acciones de las autoridades o de los propietarios les 
obligan a desplazarse otra vez dentro de la ciudad.
La invisibilidad de los 
desplazados urbanos  
en Europa 













Una desplazada interna prepara la comida en un centro colectivo que había 







internos romaníes de Serbia deben, 
al igual que el resto de ciudadanos, 
presentar el contrato de arrendamiento de 
su vivienda para solicitar documentación 
personal, asistencia social y sanidad 
gratuita, lo que a menudo les es 
imposible. Como se enfrentan con 
importantes obstáculos para cambiar 
su residencia oficial desde su lugar de 
origen a su lugar de desplazamiento, los 
desplazados internos se unen a la lista de 
residentes urbanos sin reconocimiento 
oficial y luchan por poder disfrutar de 
sus derechos al mismo nivel que sus 
vecinos no desplazados. En otros casos, 
especialmente en los de desplazamiento 
secundario, los desplazados internos 
pueden decidir no cambiar su lugar de 
residencia para no perder los beneficios 
que ya tienen asegurados. Las políticas 
gubernamentales también han creado 
barreras sociales. Por ejemplo: los 
desplazados kurdos en Turquía siguen 
haciendo frente a las dificultades 
con el limitado reconocimiento de la 
lengua kurda en los foros públicos y 
en las escuelas. Las barreras sociales 
conllevan una mayor marginación. 
Ante semejantes circunstancias diferentes 
grupos coexisten con distintos grados 
de representación en la escena urbana, 
pero todos pretenden que se cumplan sus 
derechos y necesidades fundamentales. La 
invisibilidad puede ser un obstáculo pero 
también es una estrategia. El Estudio sobre 
el perfil de los desplazados internos en áreas 
urbanas1, realizado por la Universidad de 
Tufts y el Observatorio de Desplazamiento 
Interno (IDMC, por sus siglas en inglés), 
mostró cómo la aplicación de encuestas 
a hogares –en las que los desplazados no 
tienen que identificarse como tales– no 
sólo puede llevar a estimaciones sobre 
el número de desplazados y patrones 
de distribución en la ciudad, sino que 
también podría contribuir de manera 
valiosa a ayudarnos a comprender en 
qué se diferencian los desplazados y 
los que no lo son en algunos elementos 
clave como son: la vivienda, la educación, 
el empleo y sus experiencias en los 
casos de desalojo forzado. Entre otras 
consideraciones extraídas en este 
estudio, hay tres cuestiones a destacar.
En primer lugar, debe considerarse 
escrupulosamente la pregunta sobre 
quién es desplazado interno y quién 
no, no sólo al amparo de la definición 
provista por los Principios Rectores 
de los Desplazamientos Internos, 
sino también a fin de conseguir un 
enfoque común entre todos los actores 
implicados sobre a quién se va incluir 
en el recuento final y a quién no. 
En segundo lugar, para ofrecer una 
respuesta adecuada en contextos 
urbanos resulta esencial recabar 
información de todos los diferentes 
sectores de la población urbana afectada 
por los desplazamientos –pobres 
urbanos, migrantes, desplazados 
forzosos, retornados, etc. De este 
modo se podrá obtener una imagen 
de las vulnerabilidades de cada grupo 
y resaltar en qué medida entran en 
juego los intereses en conflicto. 
En tercer lugar, en las situaciones de 
desplazamiento prolongado semejante 
análisis comparativo puede proporcionar 
mucha información vital sobre si los 
refugiados han alcanzado soluciones 
duraderas y, en caso contrario, cuáles 
son los principales obstáculos, así 
como cuáles son las necesidades de 
la población urbana de acogida. 
En este último punto el caso de los 
desplazamientos prolongados en 
Europa resulta especialmente relevante. 
Dado que los donantes y los medios de 
comunicación muestran un interés cada 
vez menor por los desplazamientos 
internos en Europa y que la mayoría de 
los gobiernos siguen dando prioridad al 
retorno de los desplazados a sus hogares, 
existe una generalizada carencia de 
información básica sobre los desplazados 
urbanos que buscan soluciones duraderas 
a través de opciones de asentamiento que 
no implican el retorno, especialmente en 
entornos urbanos. Esta falta de interés e 
información sobre el asentamiento de los 
desplazados internos en áreas urbanas 
constituye, simplemente, otra forma de 
invisibilidad. Aunque en principio eran 
un grupo del que se podía recopilar datos 
con facilidad porque se concentraban 
en la misma población, en al menos 24 
de las 56 situaciones de desplazamiento 
cuyo seguimiento realizó en 2008 
el Observatorio de Desplazamiento 
Interno, no se pudo extraer el perfil 
de los desplazados que habían 
encontrado refugio en centros colectivos 
o en otros tipos de asentamiento 
concentrados en áreas urbanas. 
Debido a la naturaleza prolongada de 
su desplazamiento, los desplazados en 
Europa se enfrentan cada vez a mayores 
retos, mientras la transición a la economía 
de mercado sigue cambiando los paisajes 
urbanos. Por ejemplo, muchas viviendas 
de carácter social se han privatizado 
y la continua ocupación de los centros 
colectivos suele entrar en conflicto con 
las políticas de privatización de los 
gobiernos y con los intereses de los 
propietarios, lo que provoca desahucios y 
más desplazamientos para los residentes.2 
Los gobiernos han ofrecido pocas 
alternativas de vivienda a los desplazados 
desahuciados y muy pocos países 
excomunistas han creado o desarrollado 
una legislación sobre la vivienda de 
carácter social desde su transición a 
la economía de mercado. Aunque las 
necesidades de los desplazados internos 
pueden en algunos casos no diferir de 
las de los demás residentes urbanos, 
sus peticiones de restitución de la 
propiedad o de compensación siguen 
sin respuesta desde hace tiempo, lo que 
todavía les distingue de sus vecinos.
La afluencia de desplazados internos a 
las áreas urbanas ha puesto a prueba 
los servicios e infraestructuras que no 
siempre han sido capaces de satisfacer el 
aumento de la demanda. La experiencia 
demuestra que es improbable que 
estos desplazados vuelvan a áreas 
predominantemente agrícolas cuando 
tengan la oportunidad, aunque lo cierto 
es que sólo podrán decidir realmente 
por sí mismos sobre su retorno si ahora 
pueden llevar una vida normal.
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Una familia desplazada interna de Chechenia llevó ante 
el Tribunal Europeo de Derechos Humanos su desalojo 
de un apartamento privado, Stávropol, Rusia.
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